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A FINES M 1985 Y PRINCI- 
@as del ano en curso, las 
inversiones térmicas, ese 
fenbmeno meteorológico 

que en la 6poca invernal impide noto- 
*mento que tos gases suban en le 

. aWs&a y se dispersen, causó daiios 
fisicos y temores en tos habitantes tle 
la ciudad de México y su zona mem- 
pohiana (ZMCM) y dcspertd una pe- 

~ ocupaabi genealizada en la que se 
@@jara a r  las voces de los partidos 
"m a través de la Comkibn Per- 
manen(ts del Cahgreso de la Unión. de 
d i w w  agrupaciones de inteiectm- 
les, &@tisias, ecologistas, periodistas, 
trabajadores y de la ciudadania en 
general, urgiendo que se tomaran 
medidas eficaces al respecto. Con 
todo, sh defecto Ue que se agudice 
con tas inversiones k%micas, h cm&- 
minacdn es un tieoho pertnanent4, en 
nuestra metrópoli, cuyos niveles, aún 

, en aumc ia  de dicho fenómeno m- 
teorotúgh, amencrrm adquirir csrac- 
F w í s t i ~  todavía m8s alarmmtss si el 
probien@ no se ataca en forma si&?- 
mática '* continuada -de sus &ver- 

-C88a71bBas' 
Y en efecfo, la can&minación es un 

f.ef&mmo s m s m  cmplejo ea 
''\ que cmcurren' una wrie de tadrim 

mwates y soúatm ?&e inteP- 
entre si Por ello. hab&t~ he la comm6- 
nación en la ZMCM requhcorirñde- 
rar aqsctos que van desde kes m*- 
tensticrs geogr&cas y climat-s 
del Vslk de Mhico m que se uW, 

+ hasta IP excesiva concentración eco- 
nórnrca y demogcáuca que la caracte- 
ri;~a,.qmsmdo por ebso inadsuadc de 
€%mhWb1es. por ía mala l o c a l ' ¡  
& la intkrstria, por la Hisuficbnda be 
r'frarisprate público y ia proiiferad4n ik 
' InuWigidota Titular del UEc. en el kss de 
P r o U ~ S a c i a & d d ~ w o l b  Ecm0mko. 

vehículos automotores y, en general, 
por la disfuncional configuración inter- 
na de la ciudad y por los datios ecológi- 
cos provocados por la irracional expan- 
sión de la mancha urbana. Dada esta 
complefidad, casi huelga decirlo, sólo 
destacaremos en estas líneas algunos 
rasgos generales y unos cuantos ejem- 
plos relevantes. 

Así, cabe destacar que la ZMCM se 
ubica en un valle cerrado, rodeado de 
serranías y con dificultades de respira- 
ción, en un contexto en que su gran 
altura sobre el nivel del mar. ligereza de 
la atmósfera, vientos dominantes y 
fenómenos de inversión térmica. esca- 
cos acuíferos, morfología. riesgocidad 
&mica y catidad de suelos, etcktera, 
no constituyen, precisamente. las con- 
diciones más propicias para soportar 
una aglomerac9ón urbana de la magni- 
tud y características de ésta Por ejem- 
plo, la altitud del Valle de México, que 
es de 2,400 metros cobre el nivel del 
mar, hace que la combustión sea 
mucho más deficiente y su ubicación 
entre cerros y montafias determina que 
b s  vientos se veen bloqueados en su 
acción de arrasta, de modo que si por 
razones g e o g r W s  la contaminación 
es mayor de la que resultaría en zonas 
de menor altitud, por este mismo tipo 
de motivos existendificultades para eli- 
minarla de la akiiQs)era 

Asimismo, nuestra metrópoli integra 
en su zona de infbmcia una creciente 
superficie erosionada al oriente, sur y 
poniente del altiplano y otros puntos, lo 
cual, pese a avances de regeneración 
y reforestación, implica fuertes tolvane- 
A ~ S  en ciertas &pocas del arlo que por 
efectos de la cadena circundante de 
moritatias y p b  los tipos de vientos 
dominantes, p r o w e n  una contamina- 
ción por @olvg también de lenta,elimi- 
nación Al respecto, durante más de 

seis meses los vientos mantienen muy 
bajas velocidades en la zona -en pro- 
medio 1.5 m/seg.-, lo que determina 
una cierta estabilidad de la contamina- 
ción. 

Todo lo anterior tiene una singular 
importancia, ya que la ZMCM consti- 
tuye una de las aglomeraciones más 
grandes del mundo con 17.5 millones 
de habitantes: 10 millones en el Distrito 
Federal y el resto en el Estado de 
México, misma en la que se genera una 
cifra no lejana al 50% de la producción 
industrial del país y en la que se aplica 
más de la tercera parte de la inversión 
publica federal. Pero en atención a lo 
dicho, correlativamente a la considera- 
ción de los altos costos económicos y 
sociales de esta macrocefalia para el 
país en su conjunto, es de fundamental 
importancia tener en cuenta, desde el 
punto de vista ambiental, la manera en 
que tal concentración interactúa con 
las características geográficas del 
Valle de México. 

En este marco, a las características 
naturales desfavorables señaladas, se 
suman acciones humanas equivoca- 
das o imprevisoras que, en un cauce 
de falta de planeación y de predominio 
de intereses económicos a corto plazo 
en detrimento de criterios ecológicos 
de largo alcance, aumentan más que 



proporcionalmente 10s efwtos -ti- 
vos de la conamteción -* de por sí 
inadecuada. Por elemplo, una parte 
sustancial dela industria,&bre todo de 
la derivada del p .híhiiWy piedra, 
se h a h  al norte, porel rwrho del corre- 
dor Tula-M&ctx& q k  ~onstituye el 
principal puntb & rw@Ir&ión.de la 
zona. Y por otro m, en ausencia tam- 
b i  de cwiquier criterio de racionali- 
dad wolog~cá, se permitid la instaia- 
ción en ia metrópoii de industrias alta- 
mgnts antaminantes y/o defmlndan- 
tes de &mies dúmenes de agua en 
su6 pF70ceSos. 

Por lo'pronto, según se est ia ,  la 
industria contribuye anualmente con 
alredecbr de 393 mii tcrnetaeias dé M- 
 ido de M e .  ?m'& e hidrw'rbu- 
ros; 114 milde ~ K b t l r , c . Q c # - r o ;  
91 mildeóxidodenitr@eqy383-mil 
tonetadas de partídas dhhw$.f Asi- 
mismo, la industria contiibuye seria- 
mente a la contaminación del agua, 
pues por ejemplo, la que desecha la 
industria química y petroquímica con- 
tiene materiales no degradables que 
representan anualmente entre 10 y t 5  
millones de toneladas de grasas y otras 
sustancias que ocasionan salinidad e 
impermeabilidad en los suelos agríco- 
las.2 

De otra parte, en lo fundamental, la 
erosión y la deforestación que originan 
las tormentas de polvo se deben a la 
presión excesiva de la población sobre 
el medio tanto para fines de asenta- 
miento, como para actividades econó- 
micas, setialadamente en los casos de 
prácticas agrícolas o forestales inade- 
cuadas. Estas tolvaneras se estiman en 
más de 300 mil toneiadas de polvo 
anuales, en un contexto en que en los 
últimos 35 anos se ha perdido el 45% 
de la reserva forestaP y en que en la 
ciudad las Areas verdes sólo represen- 
tan el 4.8% de la superficie urbana, 

1 Informes de Labores. Comisión de Ecologla 
del D.D.F., 1983. 
2 Progrcvna de Desarrollo de la Zona Metropoli- 
tana Hi la Ciudad de Wxico y ck, la R w b n  
Centro. Gobierno Constitucional, D.D.F.. y 
otros. s.Qundr Miai6n p. 57. 
3Alfonso Cim Villarraai, 'Vnqntario Forestal 
del Ama Motropolitiina", El D L  Suplemento 
Metr6poli. N*. 2372.5 do diciembre de 1985, 
p. 6. 

siendo el promedio de drea verde por 
habitante de 0 4 m2 por persona, 
cuando la norma internacional es de 9 
m2 por habitante.4 

Con todo, la mayor participación en 
volumen de contaminantes emitidos 
toca a los vehículos automotores 
Según datos recientes del Departa- 
mento del Distrito Federal, el total de 
contaminantes arrojados anualmente a 
la atmósfera por las distintas fuentes es 
de 6.5 millones de toneladas, de los 
cuales el 78% corresponde a los 2.5 
millones de vehículos automotores en 
circulación, 17% a la industria y el resto 
a los tiraderos de basura al cielo 
abierto, al fecalismo al aire libre y 
otros.5 

En general, como lo indicábamos, la 
altitud y características de la zona pro- 
voca que los procesos de combustión 
de la industria y de los automóviles pro- 
duzcan mayor cantidad de contami- 
nantes. En el caso de los vehículos 
automores, el combustible no quemado 
a causa de la altitud se emite a la 
atmósfera en forma de monóxido de 
carbono y otros, de modo que si la efi- 
ciencia de combustión de un automóvil 
bien afinado al nivel del mar es de 
92.3% en el Distrito Federal es de sólo 
68.8%. Así, sin entrar en mayores por- 
menores, la contaminación generada 
por 2.5 miibnes de automóviles en cir- 
culación en la metrópdi equivale a la 
que producirían 6.3 millones c~culando 
al nivel del mar. Y esto, en un marco en 
que para 1985 se calculó que los ve- 
hículos automotores emitieron 3.5 
millones de toneladas de monóxido de 
carbono. 375 mil de hidrocarburos y 48 
mil de óxido de nitrógeno y 9 mil de 
partículas diversas.6 

Empero, en Bste, como en todos los 
casos, no se trata sólo de una relación 
mecánica entre características físicas 
y geográficas y fuentes de contamina- 
ción. Bajo estos hechos subyacen múl- 

4 Jorge Legorreta y Maria de los Angeles Flores. 
"Crónica de un Desastre Anunciado", Revista 
Siempre, Núm. 1152, 12 de febrero de 1986, p. 
47. 
5 Programa de RwdomckM Urbana y Protec- 
ci6n Ecológica del Distrito Federal, (PRUPE del 
D.F.), Múxico. D.D.F.. í965. p. 50. 
6 Jorge Legomrta y Ma. da las Angeles Flores, 
Op. cit., p. 49. 

tiples fallas y conductas humanas 
inadecuadas detectables en los diag- 
nósticos del transporte y la vialidad 
urbanos. 

Por un lado, la ZMCM ostenta una 
estructura vial insuficiente y deficiente, 
sin jerarquización ni articulación, con 
obras inconclusas y desaprovecha- 
miento de la vialidad secundaria, a la 
vez que por la disfuncional configura- 
ción de la ciudad existe gran disocia- 
ción entre zonas habitacionales y 
centros de trabajo y entre oferta y 
demanda de servicios educativos, de 
salud, administrativos, etcétera, que en 
conjunto determinan múltiples y largos 
desplazamientos de la población. Y por 
el otro, la insuficiencia y mala calidad 
del transporte colectivo estimula en 
forma creciente el uso del automóvil 
particular. De ello resulta que de los 
2.5 millones de vehículos automoto- 
resen circulación, el 97% son automó- 
viles particulares que sólo representan 
alrededor del 20% de los más de 20 
millones de viajes/persona/día que se 
realizan en la urbe, pero que ocupan 1 O 
veces más superficie vial por pasajero 
que los autobuses y consumen 15 
veces más combustibles por persona 
desplazada. Así, en virtud de los con- 
gestionamientos y bajas velocidades 
que éstos originan -20 k lh  en prome- 
dio y hasta 4-5 en horas pico-, a la 
mayor generación de contaminantes 
debida a factores altimétricos se suma 
la procedente de tales velocidades que 
elevan 1.5 veces el gasto de gasolina y 
duplican la emisión de humos.7 

Aparte de las dos principales fuen- 
tes de contaminación: industrias y ve- 
hículos automotres, otro problema 
ambiental no deleznable, que cuando 
menos cabe mencionar, son las aproxi- 
madamente 14 mil toneladas de basura 
domiciliaria que se generan diaria- 
mente,,en la metrópoli y que sólo se 
recogen en un 65%? mientras que el 
resto queda disperso o colocado en 

7 Programa de Desarrollo de la Zona Metropolr- 
tana de la Ciudad de México y de la Regidn 
Centro. Op. cit., 50-51. Gloria González Sala- 
zar, El Distrito Federal: Algunos Problemas y su 
Planeaci6n. México, IIEc. UNAM, 1983, pp. 100. 
104 y 105 y Jorge Legorreta y Maria de los 
Angeles F)ores. Op. cit. 
8 PRUPE del D.F., Op. cit., p. 46. 



depósitos clandestinos, pero que en 
todos los casos permanecen a cielo 
abierto contaminando suelo, agua y 
aire. A lo que cabe añadir que de un 
volumen aproximado de 50 mJ/seg. de 
aguas residuales desechadas en el 
Valle, sólo es captado por la red de 
alcantarillado el 70%: incluída aquí la 
defecación al aire libre de cerca de 2 
millones de personas y de una cifra 
quizá superior de perros callejeros. 

Y en suma, sin la pretensión de ago- 
tar tan vasto tema, todos estos fenóme- 
nos se dan en un contexto en que el 
intenso crecimiento físico de la ZMCM, 
que ahora cubre más de 1,242 kms* 
-602 para el Distrito Federal y 640 del 
Estado de México-.lo ha significado la 
devoración de áreas agrícolas, de 
recarga acuífera p protección eólica y 
graves desequitilnios ecológicos que 
acentúan aún más las limitaciones 
geogrdficas naturales de la zona para 
soportar tan gigantesca urbe y su 
secuela de contaminación. 

La complejidad misma del fenó- 
meno demanda medidas desde múlti- 
ples Angulos que, en parte, se ejemplifi- 
can en las 21 acciones contra la 
contaminación del Decreto Presiden- 
cial del 14 de febrero ÚRimo, que cons- 
tituyó una respuesta a las preocupacio- 
nes de los distintos sectores de la 
poblaci6n a que antes aludimos. Mis- 
mas que se abocan, por un lado, a 
aspectos al interior de la metrópoli, y 
por el otro, a los relativos a la descen- 
tralizaci6n?l y que de ser aplicadas 
efectivamente y complementadas con 
otras que cubran cabalmente tos facto- 
res causalec, se& deenorme utilidad. 

Poi lo pronto, en h s  primeras se 
enfatiza en una cuestión clave: los 
combustibles utilizados en la ZMCM. 
Así, a partir de junio PEMEX deberá 

9 Programa de Desarrollo de la Zona Mstn>poli- 
rana de la Ciudad de MBxico y de la Regidn 
Centro, Op. cit., p. 57. 
10 PRUPE del D.F.. Op cit., p. 32. 
l l Sin defecto de mat iomqp.c i f i  y adeeua- 
cbnes. medidas de esta in&b se enmarcan en 
los lineamientos del Plan Nacional de Desarro- 
llo 1983-1988 e inst~mentoa derhrados. a su 
vez recogidos. con pos?erioriaad r +os m a a e  
cismos de reoüembn de 1986. m Ic.CoWán 
Nacional de ~econstnicción, sobre tgdo on sus 
Comités sobre el drea metropolitana de la Ciu- 
dad de MBxico y sobre la descentralización. 

entregar a los vehículos con motores 
diese1 este producto desulfurado y en 
las gasolinas logrará una reducción 
de rnililitros de tetatrilo de plomo por 
galón de 2.5 a entre 1.0 y 0.5 mllgl, o 
sea. un contenido de plomo inferior a 
los índices permitidos en Francia, Italia, 
Inglaterra y Australia, mejorando. asi- 
mismo, la combustión de éstas median- 
te la inclusión de aditivos que disminu- 
yen las emisiones a la atmósfera.12 

Una cuestión fundamental en este 
marco es la sustitución gradual del 
combustóleo que utiliza la termoel&- 
trica del Valle de Mexico por gas natu- 
ral. La sustitución alcanzada para fines 
de abril significa una reducción de 57 
toneladas diarias de emisiones de azu- 
fre y con la que se haga en mayo la 
reducción será de 114 toneladas 
menos de emisiones de azufre al día en 
la atmósfera de h ZMCM. La sustitu- 
ción de combustóleo por gas eleva el 
costo de la produccidn de energía 
eléctrica y así ocurrirá tambien con el 
costo de los productos y servicios de 
panaderías, baños públicos. balnearios, 
etcétera. con quienes deberan reali- 
zarse convenios al respecto, pero en 
atención a los beneficios esperados 
vale la pena el sacrificio. Por lo pronto, 

12"21 Acciona contmb Contiminción". SPP, 
SEüüE. S S ,  Coniisibi Wcioluil de Ecologia, 
El Dia. febrero 17 de 1988 y El Dia y Uno Mds 
Uno, de 29 de abril de t9ü6. 

según declaraciones del Secretario de 
la SEDUE, la sustitución de gas natural 
por combustóleo, junto con la reduc- 
ción del plomo en las gasolinas, del uso 
de diesel desulfurado y la adición de 
productos para mejorar la combustión 
de los energéticos en general, permitirá 
reducir la contaminación atmosférica 
de la ZMCM en casi un 50Oh.13 

Otro avance en el marco de las 21 
acciones es la incorporación de nue- 
vos autobuses en la Ruta 100 dotados 
de motores anticontaminantes (a la 
fecha se han introducido 104 de los 
800 que se fijó como meta para este 
año, de un total de 2,800 que se preve 
habrá al finalizar 1988), a la vez que se 
prueba el servicio de autobuses con 
equipo diseñado para consumir gas y 

l3Um mds Uno, 29 de abril de 1986. 
En reunión de trabajo con las comisiones de 
Ecologia de las CBmaras de Diputados y Sena- 
doms para evaluar avances del decreto presi- 
dencial de 12 de febrero. el Secretario de la 
SEDUE explicó la tazón tknica de considerar 
prioritarios en la lucha contra la infición el 
mejoramiento y cambios en la calidad de los 
combustibles. De un total de cerca de 5 milb- 
nes de toneladas de conteminantes. 700 mil son 
monóxido de carbono proveniente de automci- 
tores contra 120 mil de la industrial. Los prime- 
ros expelen 385 mil toneladas de hidrocarburos 
y la segunda 140 mil; de bióxido de azufre 11 
mil corresponden a vehiculos y 400 mü a la 
planta fabril; de óxido de nitrógeno, 93 mil a 
aquéllos y 39 mil a ésta; y de plomo 18 y 250 
toneladas, reapactivamente. Uno m& Uno, 30 
de abril de 1986. 



diesel en forma me&a&-y,-~&ela- ~&isrno. la atención del problema 
mente, se avanza en la ampliacióa del de las industrias &amente contami- 
transporte no contaminante: kletro,'#en nantes debería ser contemplado como 
ligero y trolebuses. De otra parte. según 
declaraciones del Secretario de la 
SEDUE, de los 36 millones de nuevos 
árboles que prevé la acción'Feletiva a la 
reforestacibn, ya se cuenta actual- 
mente con 17 millones.14 

En realidad, la aplicación efectiva de 
las 21 acciones, que asimismo inclu- 
yen aspectos relativos a recolección y 
manejo de desechos sólidos, regula- 
ciones en la vialidad, verificación de 
emisiones de vehículos, obligatoriedad 
concertada con la industria automotriz 
para que incorpore en los nuevos auto- 
motores equipo anticontaminante acor- 
de a la altura del Valle de México; 
relocalización industrial interna y reubi- 
cación fuera de la metrópoli de indus- 
trias altamente contaminantes o con- 
sumidoras de agua. etcétera, habrá de 
ser muy positiva. Sobre todo si se 
enmarcan en políticas de mayor ampli- 
tud y alcance abocadas a solucionar a 
fondo los problemas que intervienen en 
la contaminación. Por ejemplo, además 
de lo señalado con respecto a la conta- 
minación por automotores, es preciso 
lograr que el sistema de transporte 
público sea suficiente y eficiente, lo 
que supone ampliar el Metro a niveles 
en que realmente constituya su espina 
dorsal. a la vez que se desarrolle el 
transporte de superficie, con predomi- 
nio de los medios no contaminantes, en 
un sentido de que, en conjunto, se 
ofrezcan alternativas en translado 
aceptables para todos los sectores de 
la población. 

l 4  El Nacional, 30 de abril de 1986. 

parte de wia política para desarrollar 
en M6xico la capacidad académica y 
deimrestigadón necesaria para gene- 
rar kcnologia no cmtaminante o que lo 
haga en menores proporciones, pues 
no se trata sólo de tievar los problemas 
de la ZMCM a otras partes del pais En 
este marco, debería avanzarse en el pro- 
pósito de cambiar la tecnología de las 
industrias que operan en la ZMCM que 
no sea adecuada a sus condiciones 
altimétricas y climatológicas. sin defec- 
to de desplazar a otros lugares aquéllas 
que en todo caso resulten incompati- 
bles. Y, desde luego, otra cuestión 
básica en todo esto, es que las indus- 
trias paguen el costo de la contamina- 
ción que generan. 

Ahora bien, cabe considerar que sin 
defecto de que la contaminación en la 
ZMCM pueda y deba reducirse median- 
te la búsqueda de alternativas tecnoló- 
gicas, acciones específicas sobre las 
fuentes que la generan y medidas de 
reordenación urbana y protección eco- 
lógica, el problema rebasará cualquier 
logro mientras no se frene su creci- 
miento. Es decir, mientras no se avan- 
ce sustancialmente en una descentra- 
lización o desconcentración apoyada 
en el desarrollo, en otras partes del 
pais, de centros urbano-industriales y 
agro-industriales y se! mejoren las rela- 
ciones campo-ciudad, frenando, con 
todo ello, las migraciones a esta metró- 
poli. 

Como es sabido. actualmente se 
intenta desconcentrar las actividades 
del Valle de México con la dtsminucih 
gradual de subsidios al Distrito Federal 
para atraer la indwtria a ciudades 

medias, portuarias y fronterizas S&- 
uonadas, ofreciéndose a las empresas 
que se instalen en ellas créditos prek- 
renciales, tratamiento priorttario en 
materia fiscal, infraestructura, equipa- 
mientos urbanos, respaldo financiero y 
otros estímulos 

Empero, este proyecto de descon- 
centración y desarrollo regional no es 
nada sencillo. ya que comprende tanto 
aspectos políticos y administratwos, 
como económicos y sociales Presu- 
pone, entre otras cosas, caminar con 
paso firme hacia la simplificación y 
descentralización administrativa, sobre 
todo en materia de decisiones Presu- 
pone, asimismo, la construcctón de la 
infraestructura indispensable en los 
lugares seleccionados de desarrollo 
potencial, o sea, carreteras, comunica- 
ciones, parques industriales, servicios, 
escuelas. centros de salud y recrea- 
ción y vivienda suficiente Y en ftn. 
implica complicados problemas finan- 
cieros y de deasiones de inversión y 
continuados y arduos esfuerzos en una 
línea de concertación. de efimncia y 
congruencia en que no deben adop- 
tarse medidas o acciones unil9terales y 
aisladas, todo lo cual, ya de suyo difícil, 
resulta aún más problemático en la 
adversa situación económica interna y 
externa por la que atraviesa el país 

Con todo, esta descentralisación es 
tan imprescindible como wsitiva y 
debe llevarse a cabo en planes y pro- 
gramas viables a corto, mediano y 
largo plazos en aquellos lugares donde 
se hallan los recursos naturales, las 
materias primas y el potencial de desa- 
rrollo para dar al país una conforma- 
ción más racional en lo económo y en 
lo t.colÓgico y más distributiva en b 
terrrtorial, lo polítrco y social 

Está a la vista con abrumadora evi- 
dencia que la ZMCM constituye wr;l ' 

urbe cuyos benehctos decrecen en la 
m M a  que se imreñientan sus cos- 
tqs, mismos que son p e w  por el 
gmis en su c o q m o  en detimbenio de 
su desarrollo integral. Y desde el m .̂  

de vtsta ambientai, resulta muy rieca- 
gmo continuar excredientb la capea- 
chrd de soporle gel lugar en que se 
ubica, &idas las ltmttaciones naturales 
y geográficas a qtie aludtmos el phc i -  
00. 




